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padres coiitemplañ como se  matati R las inteligen- 
cias de sus hijos en esos que sarcásticamente se  
llaman tenzplos del sabeu,para comprender qiic kn 
esta ocasión, como en otras muchas, las aparien- 
cias nos engañan. Sí, se puede aflrmar rotunda- 
mente que, eti nuestro pais, son poquisimos los 
que sériame~ite se ocupan de instrucción pública. 
En el cxtraiijero sucede todo lo contrario. Alii, 
el  estudio de las juveniles inteligencias, y de la 
manera más clara y menos trabajosa de hacer 
asequibles ;l aquellos cerebros incompletamente 
desarrollados, las conquistas del humano saber,  
merece la predilección de los sabios y de los que 
no llegan a serlo, y hasta recibc el poderoso apo- 
yo  de las guberiianientales esferas. Hasta eii Ru- 
sia, eii aquella extensa nación en donde el frío 
ambiente no deja germinar las plantas y en don- 
de parece que el despótico imperialismo y la mal- 
sana inRue~icia de una corte hecha R !a antigua 
debieran oponerse también á la libre emisión del 
pensamiento y al des:rrrollo intelectual 6 sea el 
despertar del pueblo, hasta allá, digo, se ocupan 
más que iiosotros de la cieiicia de eiiseñ;ir, de la 
Padagogia 
E n  e! momento e11 que escribieiido estoy estas 
lineas, tengo ante mi u11 curioso artículo, en el 
cual se habla del procedimiento que. en la escue- 
la modelo de San I'etersburgo, se sigue para la  
enseñanza de la Geografía. Trzitase de un pro- 
cedimiento tan original y sobre todo, de tan se- 
guros resiiltados, que yo creo que no Iia de pasar 
mucho tiempo para que sea universalrnknte ridop- 
tado. 
L a  ensefianza de la Geografía según ese tio\.í- 
simo procedimiento, podriamos decir que es  una 
enseñanza grafica, pues, hasta cierto punto el 
niño aprciide esa útil ciencia z?¿'nj(il~(io 1.0s mapas 
que se usan en las escuelas. son reemplazados 
'por lo que se llaman P < Z I , ~ ¿ I ~ S  qeogr(ifiio.s, ó sea 
parques, cu -o  trazado, representa perfectimente 
la  configuración de la totalidad de la superficie 
terrestre 6 de parte de ella. L a s  grandes r ías  de 
comunicación están representadas por las calles 
6 alamedas de los jürdiiies. Los mares  hallanse 
representados por cstaiiques de poca proEundidad 
y por sus aguas surcan barquillas que los niños 
utilizan en susviujes á t r asésde  los coizti?le~ztes. 
Los  grandes rios estAn represenlados por ;ti-ro- 
yuelos, así como las montañas lo están por pe- 
queíios monticulos, y unos y otras,  lo mismo que 
las ciudades tienen sus nombres iiidicados en 
grandes carteles. En los puritos que corresponden 
á las cludades de mayor importancia, se  han 
construido pequeños kioskos en donde se  guarda 
tina cajita y. dentro de ella, un 3lbum, con vistas 
fotográficas de sus monumentos, de sus fiestas tí- 
picas y retratos de sus hijos ilustres, que el' niño 
hojea con vivo interés al Ilesar a! término de su 
uioje por aquellos nada procelosos mares. 
Este l i ~ e r o  bosquejo de lo que son los pzirques 
geogr~ficos, creo que es suficiente por& con'ven- 
cer cualquiera de la bondad de ese iiue\,o iné- 
todo de enseñanza de la Geografia, y para pro- 
bar  que no es  avetiturado afirmar que esa idea 
~ a n a r á  proiito muchos adeptos. Po r  lo menos, yo 
así lo espero, y como creo que todos debemos 
contribuir ii que así sea, empiezo yo I~nzando  la 
idea los cuatro vientos. 
Y debemos contribuir todos, no solamente por 
la bondad de la idea, sino por haber i?acido en 
tierra española, pues aún cuando sea en Rusia en 
donde por primera vez se ha puesto en prAtica, 
parece que, D .  Tomils Escriche, ilustre catcdrá- 
tico de Física del Instituto de Barcelona, en una 
coiiferciicia dada en e! Ateiieo de Madrid allá 
por el año de 188.5, enunció públicamente la idea 
por primera vez. Y no solamente hizo esto dicho 
señor, siiio que también, cuando tomaban e11 133- 
bao s r an  incremento las construcciones en el en- 
sanche y tratáildose de la construcción de u11 
parque, entregó al A~;untamiento de Bilbao, un;t 
detallada memoria, en la cual, se descrihia mi- 
nuciosamente lo que había de haccrse para hacer, 
de aquel parque. un pnrque geográfico. 
UN POCO MENOS D E  A P A T ~ A  
Y UN P O C O  MAS D E  INTERÉS 
Quizás la forma «cxpi>sitiv;~» y len~uaje  em[~le;irlo 
eii el presente articulo, llame la ntenciún por ei es- 
pecial y deficiente nir~do como cstá concehidv; y,  con 
el iin de evitar torcidas interpretaciones y á fuer de 
imparciales, nos prrmitirernos, coiit;indo con la lx- 
nci-iilrncia dc nuestr<,s (leferenies lectores, I1:tcer 
una pequeña snlvetlad: Conste, dcsdc antes, ahora y 
siempre, que en el iniino del humilde autol- que sus- 
cribe, sólo se encierra u11 inóvil: respetar para ser 
rcs)>"ta<lo. 
tfeclia la transcritzi iliyresifin, vamr>s i cntrar en 
m:rtcria. Sabidv es rle todos cuantos eii Iieiis ocs 
honrasnos ocupá,idonos con rnás ó menus in¿.ritos y 
con priires 6 mejores condicioiies, de a& de litera- 
tura, sociolo~ía, ciencias, artes, etc., la situación, 
e n  concepto general, que se encuentra el <Centro de 
I.ectura». 
Nadie de nosotros tanipoco ignorar:, los extraor- 
dinarios esfuerzos á que pur ~ " F O  z~lnor á la ilustra- 
ción, en primer lugar, y en segundo tkrrnii~o, por 
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respcto al  íiignisiniii noinbre <le la «Sociedail», Iian 
tenido (jiir. liacerse y siguen 1-caliz:in<iose todavía 
por mcdii> (Ir. «Sesiones ititinias» y por pat-te de un 
respetliblc número de señr~i-es ocios, <juieii<:s gui:i- 
dos pilr el i;iu<lablc fin <le <lifiin<lir entre cl digno 
elcinento q u e  concurre ii las misrn;is, civrtos ciin<>ci- 
mientos cieiitifici~s, lhistói-icus, litej-;ii-ius, ctr. cti:C- 
tera, ilesi-élaiise din tr;is <[¡a, aport;iiido, con su i r i -  
dividuiil rsfucrzci, 10 < j u c  más c i ~  estima deliei-iaintis 
tener: los <iestclii>s <le la nI~isti-ucciiin», arr;incailos 
(le la #LUZ clrl Saber». 
Allora bici>: iLal>or tan mei-ituria cncrientra, aca- 
so, la ilcbicla ciniipriisaciiiii s(~ci;il? \'arn<is :i ciiiites- 
tar categhricamente: No.  
Doloriwo nos Iiii si<$<> afii-niar-l«, pero h:i? que <le- 
cir 1;i rei-dar1 á todo trance. 1-Iay 'tire lial>i;ir cl;iro. 
;Cu:ilcs s ~ i n  I;is causas? (,A que pueden scr dcl~idas 
1:is infiucilcias negativas! 'I':impoco, en conci-cto, l;is 
sabemos; si bien nos las presumimos. Vaenos á ver 
si acertamos á <lcfiiiirlas. 
L a  actual ciii<lad ile lieus, habrá qiic c<invenir en 
que, rlesgr:iciadamci:te, iii es acjuella villa de ant;iñ<i, 
aquel puelilo sano en crencias, viril en iia defensa de 
sus  derclios,  patri<ita enardecido, amante de sus ti- 
picas y ti-adicioiiales fiestas, a1tiF.o y ~resiiclto cii sus 
acuerdcis y deterniiiiacioiies; en lin, aquella localidad 
temida, Iionrada y respetada; temida píir so  valor 
indómito, lioiirn<la por patricios de vergüenza, y res- 
petada pos el nombre inmarcesible <le ~ ~ r c c l a r o s  Iii- 
jos, algunos [le ei l i~s merecedoresde fain:i iiiiiversai. 
f < l i  12cus, auiiqrre pai-ezca increil~le, Iran su- 
frido.las esferas sociales ~odas,  ciertas iiifliiencias 
morbos:is (<:aso patolhgico), rIc las criaies tampoco 
hánse podido evadir otras poblaciones mucho más 
irn[iortantes que ella, degenerando, según h«y pode- 
mos contemplar si  lo estudiainos con cariño, en alar- 
des de  eizfafirnncicnfo i i idiz~id~al.  riiás ilue colectivo, 
y siempre en perjuicio de un tercero, que, moral y 
inaterialmente, está muy por encima de todo perso- 
nalisino. E n  una palabra: en Reus, ya síilo se  piensa 
alto y se  siente hondo; tratandose de cles;icreditariios 
. , los unos á los otros. 
Irremisiblemente hay que acal~ar  con ese estado 
de postracihn que nos consume; pero pronto, muy 
pronto, si no quereinus q11e nos mate I;i anemia que 
en sus  brazos pueden traernos la «timidez>, «anona- 
damicntox é «hipocresiaz. iArrinconeinos <le una vez 
v para.siemiire ese positivismo é iiidifereiicia que 
todo lo invade, que lo ahoga todo! 
Convenrlria, para ct~ntrarrestar, en partz, los de- 
fectos que dejarnos apuntados, levantarse al unisino 
un estrirlente canto entonando el iE,~rcRa!; canto 
que sinibolirara la I-eivindicaciirn del «Centros que 
lleva el lema: «Labor-Priiiia-Virtusr, y que se vi. 
coricleiia~l~lii, 6 poco menos, :i una liinguidez tal cjiie, 
si no se acude pronto con eiiirgico y eficaz reirie<liii, 
inrlud:ibiement+ acabnri, v a l ~ a  l:i irase, coirio i i i l  tu- 
brrcriiosr> de ;ilin:+, <:spii-¡tu 6 inteliyi:iicia. 
se trata de tropezar con iiinguii hlesen;is. S<)- 
lo riece;iiii<is escucbar la i<iz  <lesile 1;i < < ' l ' ~ - i b ~ z ~ a ~  
no-hoc. de las jiei-soiias doctas y peritisiin:~s, las cu:i- 
les debirlo k lamentaljles ... circiinstnncias, i i ien  rc- 
tiradzis, alcja~las de este «(:entr<i» que es, pri<lri:iiilos 
de<:¡!., el ~reyeneraclor del moiii:.iento intelectual ílc 
esta ~~obiaci<in tantas veces ilign:r y tan <Icspia<laila- 
rneiite azotada por el ven<la!~:il intestino de las i-<:ti- 
cill:~s..,! 
;liza ile liis Narberá, <le los Gras, <le los Kobus- 
té, de los Rofzirirll, de los R;ii-trina. de Iris tiiirtuiiy, 
<Ir Iiis Giilofi-e, de los Mata, ilr los Prim ... convirt!g- 
mosle á nurstro «Centro» <:ii un verdadero «'l'ernplr> 
del Saber»! iRintlamos ferviente culto á la «Matrun;i 
Insti-ucc¡iin». base: del hienecwr mcirai y material de 
los puelil<is cultos! 
Organicemos sesiones en las cuales se diserte so- 
bre puntos <le indiscutible interés y sea ~iermiti<!a i;r
controversia. Estabiizcamos las rnseñ;inzas dt: dc- 
clarnación y música. Cclebreriios certámenes obreros 
para premiar la capacidad, el niél-it~i, la ilustraciúii 
del hijo del ts-abaju. I<stiinuiein«s la virtud, la consc- 
cuencia y laboriosidad. Abramos clases <le «blec.ini- 
ca», de «Química», de «Física» i. «flistoi-ia N;itur:rl». 
Seamos los primei-os en org;iiiiz;ir tiimbolas, fcsti- 
~;l les,  cuestüciones y cuantos medios sean bilenos 
para allegar fondos con que iioiier levantar monu- 
meiitos que perpetuen la memoria de los hijos que 
Iionrari~n y enaltecen el buen iiombre clc lnuestz-a 1'"- 
tria nativa. En una palabra: marcheiniis i.esuclt<is 
para ver si logramos instaurar una verdadera el-S- 
cuela de  .4rtes y Oficios». 
, I x rabajeinos par-a hacer iiii ii<:us aiiiante de la 
«Iiistrucciónv, de la «Ciencia», (le las nRellas .4rtes» 
al par que excelente agricultor, benemirito in~lus- 
trizil y batallador conierciante. ;Seamos prácficos al- 
guna vez en nuestra vida! No nos rilvidemos que 
~ U E Y P Y  es poder. Hora es ya de dejar apzrte, de  
abandonar con desprecio todo cuanto haya podido 
ser causa de  lanientables desidencias ... personales; 
y ,  con la vista lija en el porvenir, m;irchemos resuel- 
tos á la vindicación del «Centro», )a que hacii.ndolo 
así rendiremos tributo al Saber. 
Igual derecho tiene á difundir su i~istrucción el 
laborioso obrero manual, que el  sabio catedrático. 
iiA la a ' i r ibuna~  to<lo,s!! iiCu~nplamns como bue- 
nos!! 
Jaime Sand6 y Fe~rQn.  
Reus r t )  Lliciembre r g o i .  
